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Per le nostre inaspettate amiche geniali,  Livia e Ilaria
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9Capítulo 1Me las ingeniaréAquel día el despertador no iba a sonar en casa deNina. Era época de vacaciones de verano. Habíaterminado el año escolar y se venían dos mesestranquilos de descanso, o al menos eso esperabanen casa.Rita, la mamá de Nina, quería sorprenderlacon un desayuno distinto. Mientras su hija dormía,estiró una manta en el suelo del living y dispusopancito, huevo y leche a modo de pícnic. Agregóun platito con lechuga y zanahoria para el conejoy la tortuga. Puso la música favorita de su hija, untrompetista de Estados Unidos que había nacidoen 1901.
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10Cuando fue a buscarla a su pieza, Nina noestaba.—Qué raro, seguro que está en el baño —dijoRita, pensando en voz alta.Pero no estaba en el baño. Tampoco en el es-critorio, ni en el patio ni dentro de la lavadora (unavez la encontró durmiendo entre las toallas). Hastabuscó en la cama de Cirilo, su perro, pero tampo-co estaba allí (Cirilo sí estaba, y durmiendo). Ninahabía desaparecido como por arte de magia.








11Rita puso los ojos en blanco, algo que ha-cía con frecuencia cuando se trataba de su hija.Empezó a correr y a gritar «Ninaninaninaninani-naninaninaninanina», como una bocina de bom-beros. La tortuga escondió su cabeza dentro delcaparazón. Cirilo creyó que era un juego y sepuso a correr alrededor de sus piernas, haciéndo-la tambalear y caer arriba de la alfombra del pa-sillo. «Nina no está», concluyó en el suelo. Tomóel teléfono y marcó el número de Delia, su mejoramiga, para saber si estaba ahí. Aún no sonaba lallamada cuando escuchó algo que la dejó helada:el sonido del motor de un auto. Peor: el sonidodel motor de su propio auto. Corrió al garaje yquedó tiesa del susto. Su hija, sin edad para con-ducir, con anteojos de sol, un pañuelo envolvien-do su cara y la ventana abierta, estaba dentro delauto encendido.—Nina, ¿qué estás haciendo? —preguntó asus-tada a un volumen que casi no se oyó.Nina prendió la radio y sonó una canción que lefascinaba. Tocó la bocina de puro gusto y libertad.
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13La mamá, aún en pijama, se sentó en el asiento delcopiloto y la miró estupefacta.—Hola, mamá. Ponte el cinturón si quieres sa-lir conmigo.—Hola, Nina.—Hola, mamá. ¿Vas a salir en pijama?—Nina, tú no sabes manejar —le dijo Rita concalma.—¿Quién dijo? —preguntó Nina, misteriosa.—Yo lo sé, porque yo te lo enseño todo, y note he enseñado a manejar.—Tampoco me has enseñado a multiplicar, ysé multiplicar —agregó Nina, moviendo el manu-brio de un lado a otro.—Bueno, las cosas del colegio no, el resto, sí.—Aprendí a manejar autos en el colegio.—Nina, no alcanzas los pedales —dijo la ma-dre con los ojos en blanco.—¿Cuáles pedales? —preguntó Nina sinimportancia.—Los que necesitas para manejar.—¿Y dónde están? —Nina trató de buscar.
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